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Holy Eucharist—Rite II 
Surely the presence of the Lord is in this place. I can feel His mighty power and His grace. I can hear the 

brush of angel's wings; I see glory on each face. Surely the presence of the Lord is in this place. 
 

Processional Hymn  Hymnal 1982, #470 
 

1 There’s a wideness in God’s mercy 
like the wideness of the sea; 
there’s a kindness in his justice, 
which is more than liberty. 
There is welcome for the sinner, 
and more graces for the good; 
there is mercy with the Savior; 
there is healing in his blood. 
  
2 There is no place where earth's sorrows 
are more felt than up in heaven; 
there is no place where earth's failings 
have such kindly judgment given. 
There is plentiful redemption 
in the blood that has been shed; 
there is joy for all the members 
in the sorrows of the Head. 
  
3 For the love of God is broader 
than the measure of the mind; 
and the heart of the Eternal 
is most wonderfully kind. 
If our love were but more faithful, 
we should take him at his word; 
and our life would be thanksgiving 
for the goodness of the Lord. 
 
 
 
 
 
 



La Palabra de Dios 
  
El pueblo, de pie; Quien preside puede decir: 
Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Pueblo  Y bendito sea su reino ahora y por siempre.  Amén. 
Entonces Quien preside puede sigue: 
Dios de todo poder: Ante ti, todo corazón queda abierto, todo deseo revelado, todo 
secreto expuesto. Concede que tu Espíritu nos limpie los corazones y  
purifique los pensamientos para que perfectamente te amemos y dignamente 
declaremos la grandeza de tu santo nombre. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
Todos de pie para cantar el siguiente himno  
Gloria a Dios en las alturas,  
 y en la tierra paz y buena voluntad a quienes Dios ama.  
  
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos,  
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias  
Señor Dios, Rey celestial,  
 Dios Padre todopoderoso.  
  
Señor Jesucristo, Hijo único del Padre,  
Señor Dios, Cordero de Dios:  
Tú que quitas el pecado del mundo;  
 recibe nuestra súplica.  
Tú que estás sentado a la diestra del Padre;  
 ten piedad de nosotros;  
  
porque solo tú eres Santo,  
solo tú Señor,  
solo tú Altísimo,  
 Jesucristo,  
 con el Espíritu Santo,  
 en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 
 
 
 
 



Colecta del Día  

  
Celebrante El Señor esté con ustedes. 
Pueblo  Y también contigo. 
Celebrante     Oremos. 
 
Celebrante dice el colecta 
Dios omnipotente, por nosotros entregaste a tu Hijo único como sacrificio por los 
pecados y como ejemplo de vida piadosa: Danos gracia para recibir con gratitud los 
frutos de su obra redentora, y seguir de día en día las huellas benditas de su 
santísima vida; por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 
 
Diocesan Collect, said in unison  

Oración diocesana, dicha unánimemente: Amado Dios, a través del  
movimiento de tu Espíritu Santo, fortalécenos aquí en St. Paul's by-the-Sea y en la 
Diócesis de Easton como un pueblo acogedor y hospitalario; recibe nuestra 
adoración, nutre nuestra vida en Cristo para que siempre sirvamos fielmente a  
todas tus personas, tanto cerca como lejos; esto te lo pedimos por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén 

 
 
Primera Lectura: Génesis 45:1-5 
  

1 José ya no pudo contenerse delante de todos los que estaban a su servicio, y gritó: 
«¡Salgan todos de aquí!» Así que ninguno de sus siervos estaba allí con José cuando él 
se dio a conocer a sus hermanos. 2 Entonces se puso a llorar tan fuerte que todos los 
egipcios lo supieron, y la noticia llegó hasta el palacio del faraón. 3 José les dijo a sus 
hermanos: —Yo soy José. ¿Vive mi padre todavía? Ellos estaban tan asustados de estar 
delante de él, que no podían contestarle. 4 Pero José les dijo: —Por favor, acérquense 
a mí. Cuando ellos se acercaron, él les dijo: —Yo soy su hermano José, el que ustedes 
vendieron a Egipto; 5 pero, por favor, no se aflijan ni se enojen con ustedes mismos 
por haberme vendido, pues Dios me mandó antes que a ustedes para salvar 
vidas. 6 Ya van dos años de hambre en el país, y todavía durante cinco años más no 
se cosechará nada, aunque se siembre. 7 Pero Dios me envió antes que a ustedes para 
hacer que les queden descendientes sobre la tierra, y para salvarles la vida de una 
manera extraordinaria. 8 Así que fue Dios quien me mandó a este lugar, y no 
ustedes; él me ha puesto como consejero del faraón y amo de toda su casa, y como 



gobernador de todo Egipto. 9 Vayan pronto a donde está mi padre, y díganle: “Así 
dice tu hijo José: Dios me ha puesto como señor de todo Egipto. Ven a verme. No 
tardes. 10 Vivirás en la región de Gosen, junto con tus hijos y nietos, y con todos tus 
animales y todo lo que tienes. Así estarás cerca de mí. 11 Aquí les daré alimentos a ti y 
a tu familia, y a todos los que están contigo, para que no les falte nada; pues todavía 
habrá hambre durante cinco años más.” 12 Mi hermano Benjamín y ustedes son 
testigos de que yo mismo he dicho esto. 13 Cuéntenle a mi padre acerca de toda mi 
autoridad en Egipto, y de todo lo que han visto aquí. ¡Pronto, vayan a traer a mi 
padre! 4 José abrazó a su hermano Benjamín, y comenzó a llorar. También Benjamín 
lloró abrazado a José. 15 Luego José besó a todos sus hermanos, y lloró al abrazarlos. 
Después de esto, sus hermanos se atrevieron a hablarle. 
 
Después de cada lectura, el lector puede decir: 

La Palabra de Dios.  
Pueblo Demos gracias a Dios. 
 
 
Salmo 133  
1     ¡Oh cuán bueno y agradable es * 
            convivir los hermanos en unidad! 
2     Es como el buen óleo sobre la cabeza, * 
            el cual desciende sobre la barba, 
3     Sobre la barba de Aarón, * 
            y baja hasta el collar de sus vestiduras. 
4     Es como el rocío del Hermón, * 
            que desciende sobre los montes de Sión; 
5     Porque allí manda el Señor la bendición: * 
            la vida por siempre jamás.  
 
 
Secundo Lectura: Romanos 11:1-2a, 29-32 
  

1 Ahora pregunto: ¿Será que Dios ha rechazado a su pueblo? ¡Claro que no! Yo 
mismo soy israelita, descendiente de Abraham y de la tribu de Benjamín. 
2 Desde el principio, Dios había reconocido a los israelitas como su pueblo; y ahora 
no los ha rechazado. 29 Pues lo que Dios da, no lo quita, ni retira tampoco su 
llamamiento. 30 En tiempos pasados, ustedes desobedecieron a  
Dios, pero ahora que los judíos han desobedecido, Dios tiene compasión de 



ustedes. 31 De la misma manera, ellos han desobedecido ahora, pero solamente para 
que Dios tenga compasión de ustedes y para que, también ahora, tenga compasión 
de ellos. 32 Porque Dios sujetó a todos por igual a la desobediencia, con el fin de 
tener compasión de todos por igual. 
 
Después de cada lectura, el lector puede decir: 

La Palabra de Dios.  
Pueblo Demos gracias a Dios. 
 
 
Himno   Hymnal 1982, #538 
 

1 God of mercy, God of grace, 
show the brightness of thy face. 
Shine upon us, Savior, shine, 
fill thy Church with light divine, 
and thy saving health extend 
unto earth's remotest end.  
 
 
El Evangelio: Mateo 15: (10-20), 21-28 

Entonces, con todos de pie, un Celebrante  proclama el evangelio, diciendo primero: 
 

Celebrante  El Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, según Mateo. 

Pueblo  ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 
  
10 [Jesús llamó a la gente y dijo: —Escuchen y entiendan: 11 Lo que entra por la boca 
del hombre no es lo que lo hace impuro. Al contrario, lo que hace  
impuro al hombre es lo que sale de su boca. 12 Entonces los discípulos se  
acercaron a Jesús y le preguntaron: —¿Sabes que los fariseos se ofendieron al oír lo 
que dijiste? 13 Él les contestó: —Cualquier planta que mi Padre celestial no haya 
plantado, será arrancada de raíz. 14 Déjenlos, pues son ciegos que guían a otros 
ciegos. Y si un ciego guía a otro, los dos caerán en algún hoyo. 15 Pedro entonces le 
dijo a Jesús: —Explícanos lo que dijiste. 16 Jesús respondió: —¿Ni  
siquiera ustedes son todavía capaces de comprender? 17 ¿No entienden que todo lo 
que entra por la boca va al vientre, para después salir del cuerpo? 18 Pero lo que sale 
de la boca viene del interior del hombre; y eso es lo que lo hace  
impuro. 19 Porque del interior del hombre salen los malos pensamientos, los 
asesinatos, el adulterio, la inmoralidad sexual, los robos, las mentiras y los insultos. 



20 Estas cosas son las que hacen impuro al hombre; pero el comer sin cumplir con la 
ceremonia de lavarse las manos, no lo hace impuro.] 
  
21 Jesús se dirigió de allí a la región de Tiro y Sidón. 22 Y una mujer cananea, de 
aquella región, se le acercó, gritando: —¡Señor, Hijo de David, ten compasión de mí! 
¡Mi hija tiene un demonio que la hace sufrir mucho! 23 Jesús no le contestó nada. 
Entonces sus discípulos se acercaron a él y le rogaron: —Dile a esa mujer que se vaya, 
porque viene gritando detrás de nosotros. 24 Jesús dijo: —Dios me ha enviado 
solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. 25 Pero la mujer fue a arrodillarse 
delante de él, diciendo: —¡Señor, ayúdame! 26 Jesús le contestó: —No está bien 
quitarles el pan a los hijos y dárselo a los perros. 27 Ella le dijo: —Sí, Señor; pero hasta 
los perros comen las migajas que caen de la mesa de sus amos. 28 Entonces le dijo 
Jesús: —¡Mujer, qué grande es tu fe! Hágase como quieres. Y desde ese mismo 
momento su hija quedó sana. 
 
Después del evangelio, quien leyó dice: 
Celebrante  El Evangelio del Señor. 
Pueblo  Te alabamos, Cristo Señor. 
 
 

Himno   Hymnal 1982, #538 
 

2 Let thy people praise thee, Lord; 
be by all that live adored. 
Let the nations shout and sing 
glory to their Savior King; 
let all be, below, above, 
one in joy, and light, and love. 
 
 

Sermón   Pastora Jill Williams 
 
 
Los domingos y en otras fiestas mayores, todos se ponen de pie y dicen: 
  

El Credo Niceno  
Creemos en un solo Dios,  
 Padre todopoderoso,  
 Creador del cielo y de la tierra,  
 de todo lo visible e invisible.  



Creemos en un solo Señor, Jesucristo,  
 Hijo único de Dios,  
 nacido del Padre antes de todos los siglos:  
 Dios de Dios, Luz de Luz,  
 Dios verdadero de Dios verdadero,  
 engendrado, no creado,  
 de la misma naturaleza que el Padre,  
 por quien todo fue hecho;  
 que por nosotros, y por nuestra salvación bajó del cielo,  
 y por obra del Espíritu Santo   
  se encarnó de María, la Virgen,   
  y se hizo humano.  
 Por nuestra causa fue crucificado   
  en tiempos de Poncio Pilato;  
 padeció y fue sepultado,  
 resucitó al tercer día, según las escrituras,  
 subió al cielo,   
  y está sentado a la derecha del Padre;  
 de nuevo vendrá con gloria para juzgar   
  a vivos y muertos,   
  y su reino no tendrá fin.  
  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,  
 que procede del Padre y del Hijo,  
 que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria,  
 y que habló por los profetas.  
 Creemos en la iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  
 Reconocemos un solo bautismo  para el perdón de los pecados. 
 Esperamos la resurrección de los muertos   
  y la vida del mundo futuro. Amén.  
 
 
Las Oraciones del Pueblo 
  

Fórmula IV 
Un diácono u otro líder dice: 
  
Oremos por la Iglesia y por el mundo. 
  



Dios de todo poder: Concede que quienes confiesan tu nombre se unan en tu 
verdad, convivan en tu amor y manifiesten tu gloria en el mundo. 
 
En el Ciclo de Oración Diocesano, Damos gracias por el testimonio del pueblo de 
Dios en la Iglesia Old Green Hill, el liderazgo del Comité de Preservación y por la 
celebración anual del día de San Bartolomé. En nuestro Ciclo de Oración de las 
Comunidades de Fe Locales, oramos por St. Matthew Baptist Church, Bishopville. 
El pueblo ora. 
Señor, en tu piedad,  
Escucha nuestra oración. 
 
Guía al pueblo de este lugar, y a todas las naciones en los  
caminos de justicia y paz para que nos respetemos mutuamente  
y sirvamos el bien común. 
El pueblo ora. 
Señor, en tu piedad,  
Escucha nuestra oración. 
 
Otórganos reverencia por la tierra, obra de tus manos,  
para que usemos sus recursos sabiamente para tu gloria  
y el servicio a los demás. 
El pueblo ora. 
Señor, en tu piedad,  
Escucha nuestra oración. 
 
Bendice todas las vidas entretejidas con las nuestras, y concede  
que sirvamos a Cristo en ellas, amándonos como él nos ama.  
Bendice aquellos que están celebrando cumpleaños esta semana,  
y aquellos que están celebrando aniversarios. 
El pueblo ora. 
Señor, en tu piedad,  
Escucha nuestra oración. 
  
Consuela y sana a quienes sufren en cuerpo, mente o  
espíritu; en sus tribulaciones otórgales valentía y esperanza,  
y muéstrales el gozo de tu salvación. 
El pueblo ora. 
Señor, en tu piedad,  
Escucha nuestra oración. 



A tu gracia encomendamos toda persona fallecida, para que se les cumpla lo que has 
dispuesto; y juntos participemos en tu reino eterno. 
El pueblo ora. 
Señor, en tu piedad,  
Escucha nuestra oración. 
 
Quien preside agrega una colecta de cierre 
Recibe, Dios, nuestras fervientes oraciones  
y en tu gran misericordia  
apiádate de quienes te piden auxilio;  
pues estás lleno de gracia y de amor entrañable, 
y a ti rendimos gloria, Santísima Trinidad, ahora y por siempre. Amén 
 
 

La Confesión de Pecado 
  
El diácono, o Celebrante, dice:  
Confesemos nuestros pecados contra Dios y nuestro prójimo.  
 
El pueblo, de pie o de rodillas. 
  

Celebrante and Pueblo 
Dios de misericordia,  
confesamos que hemos pecado contra ti  
de pensamiento, palabra y obra,  
por lo que hemos hecho y por lo que hemos dejado sin hacer.  
No te hemos amado de todo corazón;  
no hemos amado al prójimo como a nosotros mismos.  
Sincera y humildemente nos arrepentimos.  
Por tu Hijo Jesucristo,  
ten piedad de nosotros y perdónanos;  
así tu voluntad será nuestra alegría  
y caminaremos en tus sendas  
para gloria de tu nombre. Amén.  
 
Quien preside declara:  
Dios Todopoderoso tenga misericordia de ustedes,  
perdone todos sus pecados por Jesucristo nuestro Señor,  
los fortalezca en toda bondad y por el poder del Espíritu Santo  
los guarde en la vida eterna. Amén. 



La Paz 
De pie. Quien preside dice: 
  

Celebrante  La paz del Señor sea siempre con ustedes. 
Pueblo  Y con tu espíritu.  
 

El pueblo puede saludarse en nombre del Señor. 
 
 

La Santa Comunión 
  

Ofertorio  
  

Celebrante dice a la Pueblo 
Anden en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por 
nosotros, ofrenda y sacrifico a Dios. Efesios 5:2 

  
Las ofrendas del pueblo (pan y vino, y dinero u otras ofrendas) se traen directamente al diácono, o en su 
ausencia, a quien preside.  
 
Todos son bienvenidos a la mesa del Señor y están invitados a la comunión! En el 
altar se le ofrecerá primero la hostia, que se colocará en su mano. Por favor, 
responda "Amén". Luego se le ofrecerá el vino para beber de la copa común. Ya no 
se remoja la Ostia en el Cáliz. Si todavía no se siente cómodo regresando a beber de 
la copa común, puede regresar a su asiento después de recibir la hostia, o puede 
optar por cruzar los brazos sobre el pecho cuando se ofrezca el cáliz y simplemente 
responder "Amén", reverenciando así el sacramento. Creemos que estamos 
completamente comulgados después de recibir el sacramento en una forma, por lo 
que cualquiera de estas opciones sería completamente aceptable. Si no desea recibir 
la comunión, o si aún no ha sido bautizado, aún está invitado a acercarse al altar 
para recibir una bendición. Por favor, cruce los brazos sobre el pecho cuando se le 
ofrezca la hostia y la Pastora Jill le dará una bendición. Luego puede regresar a su 
asiento. Si está interesado en aprender más sobre el bautismo y la entrada completa 
en nuestra comunidad de adoración, por favor comuníquese con la Pastora Jill en 
Pastorjill@stpaulsbythesea.org.  
  

 
El pueblo permanece de pie mientras se presentan las ofrendas y se colocan sobre la santa mesa. ❧ Durante la 
presentación de ofrendas se puede cantar un himno, canto. 

 



Doxology 
Praise God, from whom all blessings flow; 
Praise Him, all creatures here below; 
Alleluia, Alleluia 
Praise Him above, ye heav'nly host; 
Praise Father, Son, and Holy Ghost. 
Alleluia, Alleluia 
Alleluia, Alleluia, Alleluia  
 
 

Plegaria Eucarística B  
El pueblo sigue de pie. Celebrante, de cara al pueblo, dice o canta: 
  

El Señor sea con ustedes.  
Pueblo        Y también contigo. 
Celebrante  Elevemos los corazones.      
Pueblo  Los elevamos al Señor.          
Celebrante    Demos gracias a Dios nuestro Señor.  
Pueblo  Es justo darle gracias y alabanza.  
  
Celebrante continúa:  
Es en verdad justo y necesario  
en todo tiempo y lugar darte gracias,  
Padre de todo poder, creador de cielo y tierra. 
  
Porque tú eres la fuente de luz y vida; nos hiciste a tu imagen y nos llamaste a nueva 
vida en Jesucristo nuestro Señor. 
  
Por tanto te alabamos uniendo nuestras voces con ángeles, arcángeles y todos los 
coros celestiales que por siempre cantan este himno para proclamar la  
gloria de tu nombre: 
 
Celebrante and Pueblo 
Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo.  
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  

Hosanna en el cielo.  
Bendito quien viene en nombre del Señor.  

Hosanna en el cielo. 



El pueblo, de pie o de rodillas.  
  
Celebrante continúa: 
Te damos gracias, Señor, por la bondad y el amor  
que nos mostraste al crear el universo; al llamar  
a Israel a ser tu pueblo; al revelar tu Palabra a través de  
profetas; y sobre todo al encarnar tu Palabra en Jesús tu  
Hijo. Porque en estos días finales lo enviaste para encarnarse  
de la Virgen María y ser el Salvador y Redentor del mundo.  
En él nos libraste del mal y nos hiciste dignos  
de estar de pie en tu presencia. En él nos llevaste del error  
a la verdad, del pecado a la rectitud, de la muerte a la vida. 
  
Cuando quien preside se refiere al pan,  
lo alza o le impone una mano; c 
uando se refiere al vino lo alza o le impone una mano. 
  
En la noche en que lo entregaron al sufrimiento y a la muerte, nuestro Señor 
Jesucristo tomó pan; y después de darte gracias, lo partió y se lo dio a sus discípulos, 
y dijo: «Tomen y coman: Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto 
en memoria mía».  
  
Al final de la cena tomó el vino, y dándote  
gracias se lo dio y dijo: «Beban todos:  
Esto es mi sangre de la nueva alianza, que por ustedes  
y por todos se derrama para el perdón de los pecados. Cada vez que lo beban, hagan 
esto en memoria mía». 
  
Por tanto, Padre, según su mandato, 
 
Celebrante y Pueblo 
Recordamos su muerte,  
proclamamos su resurrección  
y esperamos su venida en gloria. 
 
Celebrante continúa:  
Te ofrecemos nuestro sacrificio de alabanza y agradecimiento a ti,  
Señor de todo lo creado; y te ofrecemos de tu creación,  
este pan y este vino. 



  
Te rogamos, Dios de toda bondad, que envíes tu Espíritu Santo  
sobre estas ofrendas para que sean el sacramento del cuerpo de  
Cristo y su sangre de la nueva alianza. Únenos a tu  
Hijo en su sacrificio, para que seamos aceptables por medio de él,  
santificados por el Espíritu Santo. En la plenitud del tiempo,  
pon todo bajo el mando de tu Ungido, y llévanos a  
aquella patria celestial en la que con Paul y tus  
santos y santas recibamos la herencia eterna de tu pueblo;  
por Jesucristo nuestro Señor, primogénito de toda  
la creación, cabeza de la Iglesia y autor de nuestra salvación. 
  
Por él, con él y en él, en la unidad del Espíritu  
Santo, tuyos son todo el honor y la gloria, Padre todopoderoso, ahora y  
siempre. Amén. 
 
 
Siguiendo la enseñanza  
de nuestro Salvador,  
oremos diciendo: 
  
Pueblo y Celebrante: 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre, 
venga tu reino, 
hágase tu voluntad, 

en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación 
y líbranos del mal. 

Porque tuyo es el reino, 
tuyo es el poder, y tuya es la gloria, 
ahora y por siempre. Amén. 

 
 



Fracción del Pan 
El Celebrante parte el Pan consagrado. 
  

Se guarda un período de silencio. 
  

Luego puede cantarse o decirse: 
[¡Aleluya!] Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. 
¡Celebremos la fiesta! [¡Aleluya!l 
 
De cara al pueblo, el Celebrante hace la siguiente Invitación: 
  

Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. 
  

Tómenlos en memoria de que Cristo murió por  
ustedes, y aliméntense de él en sus corazones, por fe y  
con agradecimiento. 
 
Los ministros reciben el Sacramento en ambas especies e inmediatamente d 
espués lo dan al pueblo. 
 
Usando el pasillo central, diríjase a la baranda del Altar. Una vez que haya recibido la comunión, regrese a 
su asiento utilizando los pasillos laterales.  
  
Se da a los comulgantes el Pan y el Cáliz con estas palabras: 
 
El Cuerpo de Cristo, pan del cielo. [Amén.] 
La Sangre de Cristo, cáliz de salvación. [Amén.] 
 
 
Himno de Comunión Hymnal 1982, #321 
 

1 My God, thy table now is spread, 
thy cup with love doth overflow; 
be all thy children thither led, 
and let them thy sweet mercies know. 
  
2 O let thy table honored be, 
and furnished well with joyful guests: 
and may each soul salvation see, 
that here its sacred pledges tastes. 
 
  



3 Drawn by thy quickening grace, O Lord, 
in countless numbers let them come 
and gather from their Father's board 
the Bread that lives beyond the tomb. 
  
4 Nor let thy spreading Gospel rest 
till through the world thy truth has run, 
till with this Bread shall all be blessed 
who see the light or feel the sun. 
 

 
Después de la Comunión, Celebrante dice: 
Oremos. 
 
Celebrante y pueblo: 
Dios eterno, Padre celestial:  
En tu gracia nos has aceptado como miembros vivos  
de tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo,  
y nos has alimentado con comida espiritual  
en el sacramento de su cuerpo y de su sangre.  
Envíanos ahora en paz al mundo  
y danos fortaleza y valentía  
para amarte y servirte  
con alegría y de todo corazón;  
por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
 
Bendición 
 
 
Himno de Recesión:   Hymnal 1982, #544 
 

1 Jesus shall reign where'er the sun 
doth his successive journeys run; 
his kingdom stretch from shore to shore, 
till moons shall wax and wane no more. 
  
2 To him shall endless prayer be made, 
and praises throng to crown his head; 



his Name like sweet perfume shall rise 
with every morning sacrifice. 
  
3 People and realms of every tongue 
dwell on his love with sweetest song; 
and infant voices shall proclaim 
their early blessings on his Name. 
  

4 Blessings abound where'er he reigns: 
the prisoners leap to lose their chains, 
the weary find eternal rest, 
and all who suffer want are blest. 
  
5 Let every creature rise and bring 
peculiar honors to our King; 
angels descend with songs again, 
and earth repeat the loud amen. 
 
 
Despedida 
Celebrante Aleluya, Aleluya. Salgamos en nombre de Cristo. 
Pueblo  Demos gracias a Dios. Aleluya, Aleluya, Aleluya! 
  



Bienvenidos a la Iglesia  
Episcopal de St. Paul's by-the-Sea 

Todos los cristianos bautizados, de cualquier edad y denominación, son bienvenidos 
a recibir la comunión. También tenemos disponibles obleas sin gluten  
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Charles, Jimmy Farley, Alex Hoffman, Jonathan Jones, Larry Lorton, Dee Toms, 
The Lecates Family, The People of Ukraine, Michael Hallett, Hannah Johnson, 
Hugh Smith, Ralph Hastings, Cathy Wist, Frank Avallone, Mary Wright, Andy 
Diaz, Alan Farley, Liana Wallman, Betty O'Key, Susan Lewis,  
Presiding Bishop Michael Curry, Christine Zellner, Brian, Nicoyia, Tom Belle, Cami 
Rogers, Aaron Call, Christine Bauerdorf, Debbie Harris, Pastor Jill and Paula, 
Victims of the Hawaiian Wildfires 
  
  
  
  

 


